Entristecido

Sr. Presidente Rodríguez Zapatero, antes que nada, quiero presentarle mis respetos. Aunque no comulgo con casi ninguna de sus ideas, es de justicia reconocer que usted es el presidente del gobierno español y, por lo tanto, mi presidente. Una vez reconocido, Sr. Presidente Rodríguez Zapatero, permítame que le diga que hoy estoy entristecido, abatido y consternado. Ha sido el motivo el leer que, cuando María Jesús Rodríguez, madre de Irene Villa, aquella niña que con doce años dejó sus piernas entre la metralla de un atentado terrorista de ETA, le dijo que su hija todavía sigue preguntándole: Mamá, ¿Por qué nos ha pasado esto?, su única respuesta, escueta y  lacónica, fue : “También mataron a mi abuelo”. Sr. Presidente, de verdad, para mi ya está dicho todo. Para mi, usted ya ha dicho lo que tenía que decir y de verdad que se lo agradezco. Desde mi tristeza, le estoy agradecido. Pocas veces y con tan pocas palabras, ha quedado definida la actitud, postura y disposición de un presidente de gobierno. Gracias Sr. Rodríguez Zapatero. Por fin he entendido qué es lo que para usted representaba esa palabra del “talante”, tan traída y tan llevada. Gracias presidente. Ya veo cual es su talante. Así que mataron a su abuelo... vaya...vaya. Y me imagino que por lo menos, por lo menos, usted querría a su abuelo como todos los nietos de abuelos muertos querían al suyo, antes de que una bala, una bomba o un azadonazo fraticida los dejase reventados en cualquier cuneta de España. Pero, señor Presidente y ¡qué cojones tiene que ver que allá por el 36, hace casi setenta años, los de un color u otro matasen a su abuelo, para que a la niña Irene le robaran las piernas, rebozadas de metralla, allá por 1991, una pandilla de terroristas descerebrados! Estoy triste. Su respuesta me ha entristecido y ¿sabe por qué?  Pues porque en sus palabras me parece ver destilar el odio que, a fin de cuentas, no es más que la venganza del cobarde. Y a mi me estremece y me desalienta tener un presidente de esa categoría, porque soy español y me gusta estar orgulloso de mi patria, de mi pueblo y de mi presidente de Gobierno y cuando leo que alguien contesta como usted lo ha hecho, no me siento orgulloso de nada, sino que me dan ganas de esconder la cabeza entre las piernas y pedir disculpas por tanto talante malintencionado y tanta sensación de venganza trasnochada y repugnante. Siento que dijera lo que dijo pero, créame, más siento que usted lo piense y que yo lo haya leído. Muy atentamente y con todo mi respeto.

